
La Asamblea francesa aprueba 10
millones para la ayuda al

arranque de viñedo
La partida busca retirar viñas para ajustar la oferta a una demanda

en descenso

viernes 13 de noviembre de 2026

La Asamblea Nacional francesa aprobó este jueves, 12 de noviembre, una enmienda de
10 millones de euros para asegurar la financiación de la ayuda al arranque de viñedo
anunciada por el Gobierno a finales de 2025. La medida salió adelante durante el



examen del proyecto de ley de fin de gestión para 2026, el texto con el que el Ejecutivo
ajusta las partidas presupuestarias antes del cierre del ejercicio.

La enmienda, registrada con el número 105 y defendida por el diputado Jean-René
Cazeneuve, fue aprobada por 45 votos a favor y 4 en contra. En la votación
participaron 64 diputados y se contabilizaron 49 sufragios expresados, con mayoría
absoluta fijada en 25.

Durante el debate, Cazeneuve sostuvo que la viticultura francesa sufre a la vez los
aranceles sobre las exportaciones, varios años de crisis climáticas y la caída del
consumo. Con ese argumento, pidió reservar 10 millones para la prima de arranque,
una ayuda pensada para retirar viñas y ajustar la superficie plantada. El diputado
añadió que el dispositivo anunciado a finales de 2025 había generado compromisos por
encima de lo previsto.

El ministro francés de Acción y Cuentas Públicas, David Amiel, dio su apoyo a la
propuesta. En el hemiciclo afirmó que la medida era necesaria para la rama vitícola,
después de unos meses muy duros para el sector. Con esa posición, el Gobierno se
alineó con el objetivo de reforzar una ayuda que ya había sido anunciada pero que, a
juicio del Ejecutivo, necesitaba más fondos para cubrir las solicitudes comprometidas.

La comisión de Finanzas no había examinado la enmienda antes de su debate en pleno,
al tratarse de una iniciativa presentada poco antes de la sesión. Su ponente general,
Philippe Juvin, dijo que entendía el interés de la propuesta y preguntó al Gobierno si esa
suma podía movilizarse dentro de la misión Agricultura, Alimentación, Bosque y
Asuntos Rurales, dotada con unos 3.600 millones de euros. Mientras esperaba
respuesta, dejó la decisión en manos de la cámara.

La votación se produjo en la segunda parte del proyecto de ley de fin de gestión,
centrada en los créditos ministeriales. Este tipo de norma sirve en Francia para abrir o
anular partidas al final del año según la ejecución real del presupuesto. En la misma
sesión, los diputados aprobaron también otra enmienda del Gobierno con 12 millones
de euros para completar la ayuda excepcional a empresas agrarias y forestales que
habían adquirido gasóleo no de carretera para trabajos agrícolas o forestales.



La ayuda al arranque de viñedo tiene un efecto directo sobre el mercado del vino. En
términos generales, estas primas buscan reducir producción en zonas donde las ventas
han bajado o donde los márgenes se han deteriorado, con el fin de adaptar la oferta a
la demanda. Para viticultores, cooperativas y bodegas, la dotación pública de este
mecanismo puede influir en la superficie plantada y en el volumen de uva disponible en
campañas posteriores.

La decisión de la Asamblea cobra importancia para el negocio de las bebidas porque
Francia sigue siendo uno de los grandes productores y exportadores de vino. Un
refuerzo presupuestario de este tipo puede acelerar el ajuste del viñedo en áreas con
exceso de oferta y aliviar la presión sobre existencias y precios. También puede alterar,
a medio plazo, la estructura productiva de algunas zonas, con menos superficie
dedicada a viña y una selección mayor de parcelas rentables.

El debate parlamentario reflejó, además, la preocupación política por la situación del
viñedo francés. Las intervenciones en favor de la enmienda vincularon la medida no
solo a la caída del consumo, sino también a las dificultades comerciales en el exterior y
al daño acumulado por varios episodios climáticos en los últimos años. Ese conjunto de
factores ha llevado a una parte del sector a pedir instrumentos de ajuste financiados
con dinero público.

Con la votación de este jueves, 12 de noviembre, la partida de 10 millones queda
incorporada al texto presupuestario en esta fase de la tramitación parlamentaria,
dentro del paquete de ajustes de fin de año con el que Francia revisa sus créditos de
2026.


